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Cuando centramos en una persona la razón de nuestra vida, eje de nuestras decisiones, 

inclusive cuando apenas hemos tenido contacto con ella, y a pesar de que no está 

respondiendo a nuestros wasaps, o lo hace de pascuas a ramos, aún así le guardamos 

fidelidad, nuestro pensamiento está centrado en ella, nos vestimos con la idea de que 

él o ella pueda aparecer, estamos pendientes del teléfono o la defendemos ante 

nuestros amigos, a sabiendas que nos están relatando una realidad irrefutable.  

El amor romántico es un amor superior e idealizado que todos los seres 

humanos tratamos de alcanzar por lo menos una vez en la vida. Este amor 

parte de la creencia de que es una fuente infinita de felicidad, que todo lo 

cura y todo lo puede, y sólo se podrá llegar a alcanzar la condición de 

plenitud cuando se alcanza esta felicidad absoluta que da la 

experimentación de este tipo de amor. MUCHO PEDIR A UNA PERSONA DE CARNE Y 

HUESO, pero como renunciar a esta creencia: 

DIFÍCIL, TENDRÍAMOS QUE DESMONTAR -deconstruir-  TODO UN SISTEMA DE 

CREENCIAS QUE NACEN DESDE LOS CUENTOS “MAL INTERPRETADOS” DE ANDERSEN, 

LAS PELÍCULAS, LA EDUCACIÓN EN LA FIDELIDAD Y AMOR ETERNO…,  

con la que nos forman para  CONSTRUIR   

nuestra concepción DE LA FELICIDAD; pero 

que en realidad nos ciega, decepciona, 

frustra y lo más grave que provoca errores 

electivos con todas las consecuencias 

emocionales, inclusive socioeconómicas, 

sobre todo en edades jóvenes que dificultan  

la gestión de estos factores, en parte por la sensación de engaño no solo por parte del 

otro idealizado, si no por la falta de validez de lo aprendido sobre la relación de pareja a 

lo largo de nuestra historia y con nosotros mismos por sentirnos desde culpables hasta 

poco inteligentes emocionalmente. Lo importante es madurar y sacar conclusiones que 

nos enriquezcan y hagan evolucionar hacia perspectivas más reales en la elección de 

un/a compañero/a. 

El peligro está cuando mantenemos esta idea del otro como el TODO, y seguimos 

dándonos batacazos emocionales, repitiendo, por aplicación de los mismos esquemas, 

las mismas expectativas con respecto al amor y su efecto sobre nuestra felicidad. Sin 

percatarnos que de lo que estamos enamorados es de nuestra idea del amor total, casi 

incondicional que creemos como fuente de felicidad y lo proyectamos en alguien que 



nos atrae y que lo revestimos de una falsa capa de atributos creados por nosotros 

mismos. 

Si bien lo romántico que conocemos hoy en día viene del siglo XVIII, “la idea se gestó 

en los orígenes de la cultura occidental”: Zeus y Hera. Él con el objetivo “de ponerle los 

cuernos a su mujer. Ella, con la meta de evitarlo, vigilar a su esposo y castigarle cuando es 

infiel”. Después está el amor cortés de la Edad Media y el amor ideal que lleva a la 

muerte a Tristán e Isolda. 

Construcción del esquema 
En palabras de Walter Riso: “el amor romántico se fundamenta en lo que podríamos 

llamar una filosofía “omni” -total-, la cual considera que el amor en general y el amor 

de pareja en particular son: omnipresentes (ocupan todo el ser), omnipotentes (todo 

lo pueden) y omnisapientes (fuentes de sabiduría infinita). En resumidas cuentas, si 

estás enamorado, estás hecho: pleno, poderoso y sabio” (Riso W., 2009).  

Podríamos hablar de siete características comunes a la 

experiencia del amor romántico en todas las culturas: 

 

• -El deseo de unión. 

• -Idealización del amado. 

• -Exclusividad. 

• -Pensamiento intrusivo sobre el objeto de amor. 

• -Dependencia emocional. 

• -Un reordenamiento de las jerarquías motivacionales o prioridades vitales. 

• -Un poderoso sentimiento de empatía y preocupación por el amado. 

 

Este ideal sigue estando en las aspiraciones de la vida cotidiana, arraigado en el 

imaginario colectivo. Desde la antropología, hay quienes han hablado de que en la 

cultura occidental el amor se ha convertido en uno de los principales motores de la 

acción humana. En Claves feministas para la negociación en el amor, la antropóloga 

Marcela Lagarde escribe sobre “una cultura que coloca al amor en el centro de nuestra 

identidad”. 

 

Deconstrucción del esquema 
 

Para empezar a deconstruir este complejo y antiguo entramado cultural y social, se debe 

romper con la idea de que “nos completamos”. Una imagen tan arraigada que hasta está 

presente en una de las 14 formas de definir el amor según la RAE: 



 “Sentimiento hacia otra persona que naturalmente nos atrae y que, 

procurando reciprocidad en el deseo de unión, nos completa, alegra 

y da energía para convivir, comunicarnos y crear”. El problema con 

esa noción está en que “solo eres una persona completa si tienes un 

amor romántico “y por más que en “algunas clases sociales está 

mucho más relativizado, y la maternidad se postergue” —las mujeres 

primero estudian, trabajan y de aquí empiezan a plantearse ser 

madres— “todavía está el mito de que si no tengo una familia no soy 

una persona completa”. Además, hay lugares donde se divide entre mujeres buenas y 

malas, las que son para casarse y las otras, una discriminación que se desprende de la 

concepción romántica y patriarcal: 

Los pactos acordados en la pareja patriarcal aparentemente se juegan en igualdad de 

condiciones, pero en la realidad está diseñado para que la mujer sea fiel -buena. La 

monogamia, es un mito creado para el sexo femenino, muy útil para asegurar su 

paternidad y la transmisión del patrimonio. Para poder construir relaciones realistas, 

necesitamos liberar al amor de toda su carga machista y acabar con las guerras 

románticas que perpetúan el autoengaño -prototipos femeninos y masculinos que se 

traducen en: “mi vida eres tú”, “el amor lo perdona todo”, “el que bien te quiere te hará 

llorar” o “amar es sufrir” - tanto de ellos como de ellas. La honestidad en las relaciones 

de pareja nos permite conectar desde el centro de nuestras existencias con el otro, con 

los otros, con las otras. 

Sánchez (2013); Ferrer, Bosch y Navarro (2010); Caro (2008), comentan que los mitos 

románticos son un conjunto de creencias socialmente compartidas sobre lo que 

significa el amor, mismos que suelen ser artificiosos. Entre los componentes del mito 

occidental del amor romántico se enfatiza el sufrimiento, la pasión incontrolable 

(irracional), la propiedad del amante (sentido de posesión por el otro/a y viceversa) y 

el sentido mágico. 

Construir alternativas al amor romántico 
 

Como alternativa al amor romántico, está el “amor libre, maduro y compañero”. Para 

que eso sea posible, es esencial entender qué es 

estereotipo y qué es genuino de nuestra parte a la 

hora de concebir una relación. Porque “hay que 

levantar el proyecto de pareja a partir de 

situaciones realistas”. La libertad está en el poder 

estar con alguien sin la sensación de estar en deuda, 

permaneciendo en un vínculo desde la elección y desde la posición de igualdad. Para 

todo eso, recomienda hacer “una labor individual de cuestionamiento y de 

introspección”. 

Cuestionarse porque seguimos enganchados a relaciones que no aportan nada, sopesar 

el bienestar emocional, social y personal que nos da esta relación. Porque justificamos 



lo injustificable, porque consideramos al otro superior a nosotros, porque creemos que 

si él/ella no nos ama no nos amará nadie… 

Para alcanzar un vínculo honesto, hay que entender al sentimiento, y también al otro 

como ser humano, alejarlo de la idealización. “Crecimos con la ilusión de que hay 

pociones mágicas y amores indestructibles que permanecen intactos de una forma 

idealizada. Pero chocamos de frente con la realidad de que el amor es un sentimiento 

que tiene bastante más de humano que de mágico”, escribe en su libro. Queremos que 

el amor fluya y que sea una eterna sensación de mariposas en la panza, pero la realidad 

es que eso no permite aterrizar y estamos siempre anteponiendo las expectativas altas 

e idealizadas. 

En esta línea, también hay que saber que el otro puede fallar, que nosotros podemos 

cambiar, y que la relación que mantenemos no tiene por qué ser para toda la vida. La 

decepción es natural porque cuando uno empieza una relación y le gusta, espera que 

perdure en el tiempo”. Pero también hay que desacreditar la idea de fracaso, que está 

ligada al mito de que las relaciones deben ser para toda la vida. “Es bueno que la gente 

tenga afectos, que tenga vínculos y que tenga relaciones sexuales. Todo eso es muy sano 

y bueno para el bienestar”, sin dejar de defender el compromiso. Pero un compromiso 

en cual las individualidades se definan, y se compartan aquellos aspectos que se 

acuerden compartir, a sabiendas de que también está el derecho a no querer tener 

pareja o tenerla en formas diversas. Porque deconstruir el amor romántico no es tirar 

por la borda el amor y los vínculos, sino saber que ante todo está la igualdad y el respeto 

mutuo. “En el fondo todos queremos ser amados”. 
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